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i . \  \ m \  i)i', 5 i o \ i ; ? ; s v u u ú i . salo mi prulmigado grito 
iliic 011 lodo el pais circula.

(I.'olll lusioii.)
Con osla digresión liemos olvidado Ui halalla 

de lloncesvalles, ipie es el (iii de este ai liciilo, y 
para lennimirlo como corresponde, nos liemos 
decidido á poner en roiiKmceeirainoso eanlo vas- 
eon¡;ado .U.TAÜIZA11K.N canica, que el releriilo Sr. 
Lafuenlc copia en su fiisLoria de f-l-spaiia, como 
un moniimenlo notable por sn enérgica sencillez, 
por su aire, do primitiva rudeza, por su espíritu 
(leapasionado palriolismo y de agreste y ibgo.sa 
independencia. Conocemos qne una euiprc-su de 
esta naturaleza requería el talento y estilo poéti­
co de un gran versitieador, pero sírvanos ile dis­
culpa para las muchas ialtas que se notarán en 
nuestro pobre trabajo, el deseo de dar á conocer 
lasco.sasdc nuestro pais, y la esperanza deque 
otros hombres de mayores tálenlos se estimula­
rán á perléccionar la obra que emprendemos.

ALTADIZAREN GAnTUA.
Itel centro de las montañas 

tíoJ inlrépidü Escalduna (1;

En su retirado hogar
Oyelo el Elchcco—Jauiia, X  
y dice, cielos, ¿qué es esto? 
Unión el sosiego perturba':' 
El perro que está á .sus piés
con ronco gruñido aúlla.
so levanta, y sus ladridos 
en lodo Altabiscar zumban. 
En el alto de Ibañota 
nn millo tuerte retumba, 
y pasa de roca en roca 
por las gargantas prorundas. 
Î e forma el sordo muriimllo 
lo un ejército que inunda
lodo el monte, y este ruido 
al liiero vascon no inmuta. 
Deslíela empinada cresta 
¡irme respondo, y aguza
con cuidado de sus largas

( i )  h(i fo llaiuau en lengua vascringail)) tos moQtaDesesáel 
fiir-

¡lechas, la acerada punta. 
Suena el cuerno déla guerra 
anunciando pronta lucíia. 
y su atronador sonido

»05

(3) Señor tío casa solariega, 6 calialicio li.’icemla<l>''.
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toilos los valles circunda.
Qne vienen! que vienen ya!
¡cual se forman y se aúnan!
Qué bosque de lanzas! cuantas, 
cuantas banderas se cruzan 
con sus diversos colores, 
con sus ricas bordailui as!
Brillan las armas lucientes 
como la argentada luna. 
Cuéntalos, mozo, si puedes,
¡que multitud nos abruma!
Uno, dos, trece, catorce, 
diez y nueve, veinte en suma. 
Veinte dices! y aun nos quedan 
más miles quelasorugasl 
Seria tiempo perdido 
querer contar esa turba, 
cuando es mejor destruirla 
en el terreno que ocupa.
Unid los membrudos brazos, 
arrancad las peñas duras: 
de estas elevadas cumbres 
y formidables alturas 
lanzadlos con la pujanza 
que los vascos acostumbran 
contra las testas ornadas 
de brillantes armaduras. 
Magullemos, aplastemos 
esta raza que perturba 
la paz de la áspera sierra 
y encuentre en ella la tumba. 
Cuando Idos hizo estosmonles. 
y estos bosques y espesuras 
no quiso que los franquearan 
las humanas criaturas.
Caen las rocas rodando 
y basta los liue.sos magullan 
(lelos espantados francos, 
que al cielo piden ayuda.
Los miembros despedazados 
ponen horror y pavura.
Huid, los que todavía 
conserváis diesta robusta 
y un caballo que os salve 
de tan cruel apretura.
Huye tú, rey Garlo-Magno, 
con todas tus negras plumas 
yla tu capa encantada 
que nuestros ojosdííslumbra. 
Mira allá á bajo tendido, 
allá abajo en la fragura 
tu valeroso sobrino 
que no fué vencido nunca, 
Roldan, de los doce pares 
la mas altiva ligara, 
el (te lo.s heroicos hechos 
juguete de la fot tuna.
Rajád, vascones, al llano, 
disparad Hechas agudas 
que alcancen los fugítivo.s 
basta que todo.s suimmban. 
Huyen, huyen! ¿qué se hicieron

las lanzas? donde se ocultan 
las elegantes banderas 
que hasta los reyes saludan? 
Tintas las armas de .sangre 
pierden su brillo y úgura, 
hierros mohosos parecen 
que orín mugriento trasudan. 
Cuantos son? cuéntalos, mozo, 
sin interrupción ninguna. 
Veinte, diez y nueve, siete, 
eiiico. cuatro, qué fortuna! 
uno solo.— !Cóino que uno! 
f’or el Dios que nos alumbra, 
que ni uno se vé siquiera 
en el alto ni en la homiura. 
Etcheco-jauna, ya puedes, 
d>‘jando esla tierra adusta, 
volver con tu perro á casa 
para abrazar sin escusa 
tu cara esposa y tus hijos 
que con tanto ufan te buscan. 
Limpia tus Hechas y guarda 
el cuerno en parte segura, 
dcscan.sa de las fatigas 
que ya se acabó la pugna.
Las agudas y los l)uilrc.<: 
con sus graznidos que asustan 
devorarán estas carnes 
macliacailus é insepultas, 
y dirán los blancos huesos 
á I.1 S edades futuras 
(¡lio jamás .se ofende en vano 
á los fuertes Escaldunas.

p. I.

f’L Im perio  de llARiUECtts*

.Marruecos (la antigua Maurilaniaj es un país 
dol .N. 0. de Africa entre los 28®. y 56*. latitud 
N. y 0° 40‘ y 1 1 .* 40‘ longitud. O, confinando 
por E. y S E. con el Gran Desierto, N, E. con i a 
Argelia, 0. con el Atlántico y por el N. con d  
mar Mediterráneo. Su superficie es de unas 
200,000 millas cuadradas que pueblan basta ca- 
rorce millones de habitantes según unos, mien­
tras que otros la fijan en ocho millones y 
medio, de los cuales sobre 3.ñ50,000 son mc'- 
ros, 5. 750,000 berberiscos. 740000 beduinos y 
539500 judíos. El pais en general es montafto.so. 
por las ramificaciones de la cordillera Atlas, aun­
que comprende hermosos valles y praderas. Los 
ríos principólas son; el Muhula que desemboca 
en erMedilerráneo; el Sebú, iMorbeya, Tensift y 
Susa que entran en el Atlántico, y el Draha al 
lado opuesto del Atlas. Su clima es por lo>geno- 
ral .saludable, y la temperatura rara vez escede 
de los 45.* El terreno era celebrado anliguaníen-
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tB por su fertilidad y en algunos punios se reco­
lectaban hasta tres cosechas de trigo en un aiio; 
pero conocen tan poco la agricultura, que en 
años abundantes han perecido de hambre mu­
chos de sus moradores, por no haber alctulido á 
la recolección. I;as piincipales son de trigo, 
inaiz, mijo, cebada perla, dátiles, uvas, olivas, 
ciiñao de azúcar, algodón y tabaco, y en la parle 
ilel S. de Africa abimilanlc corcho. Las maderas 
[tara construcción son escasas y se importan de 
líspaña.

Los terrenos destinados á cultivar la yerba 
•ion muy ricos, y ciiati una magnilica raza de ca­
ballos, cuya exportación es prohibida; ademas 
hay gran número de carneros, cabras, bueyes y 
mulos. Los camellos y los a.snos son las princi­
pales bestias de carga.

Etilre los productos minerales se cuentan el 
hierro, cobre y el antimonio, l.as manufacUiras 
domésticas, se fabrican de lana y algodón. Los 
cueros se trabajan en gran cantidad en la mayor 
parte lie las ciudades. liOs artículos más nota­
bles consisten cu gorros encarnados, legidos de 
seda, sillas de caballo, tapices, cestos y vasija.

Sostienen un comercio con el l.,cvanLc y 
conducen las niercancias por la -Meca en eai-ava- 
ñas. y mi jabi‘qiic.s hasta las costas de la Duriie- 
ría. Tienen lanibien comunicación conTiinbuoto 
y otras plazas del Africa central, ihmdo los luoi'os 
!raücan<;ambiandosal, dátiles, cinturones y da­
gas. por oro en polvo, marlil, asta do rinuceroii- 
les, asal'étida, plumasdeaveslrnzynuri e.selavo.s. 
í.aiisportaeioii á Europa consiste, encera, pieles, 
aceite (le oliva, goma, lana cardada, d.alilu.s, 
miel. Índigo, lapices ele.

El Cíüiiierriü es más de.spóLico que mi iu.s 
demás estados mabomolaims. El imperio s(;com- 
[lorie de los reinos de Mari íiocos, Eez \ los lerrt- 
(iiríüs de Susa, Draba y Talüele, y se subdivlde 
en veinte y ocho provincias. Entre sus principa­
les elúdales y villas .secncrilaii á .Marruecos, Fo/.. 
Mequiaez, llabcit, Salé, Tarudanto, Toluan, Tesa. 
Mogaiior y Tánger, que con otras capitales do 
provincias son gotiernadas por preledo.s mili­
tares.

Las ciudades son liabitadas ordinaríaiiiente 
por moi os y judíos que son los que hacen las mayo­
res transacciones mercantiles. Los berberiscos 
son los que más se dedican á la agricultura, y los 
árabes en general llevan una vida errante en las 
llanuras,habilaudo en tiendas y manteniéndose 
ton el producto de sus rebaños y ganados.

Las arles y las ciencias están pococullivada.s. 
aunque en algunas ciiidailc.s hay colegios inaho- 
melanos, siendo el principa! el de Fez. El ejér­
cito .so compone de quince á veinte mil infantes 
tm tiempo de paz, y ^n guerra asciende hasta 
ochenta ó cien mil, la mayor parte esclavos ne­
gros. La nwrina l'ué formidable en algún tiem­
po; pero en luácíualrdadesinsigniíicaiile.

,t una de las mas populares ciudades de Andalucía, á 
la alegre Sevilla, le corresponde la legitimidad de un 
puiiSiimieiUo altamente patriótico y noble, y que Kavarr;i 
liercder» de (ama gloria y siempre generosa, debe ade- 
luntíii’se para ser h  primera en realizarlo. Todoel mundo 
había adivinado el objeto deque hablamos, porque lodo e I 
mundo sube que alenvileciinienloque se nos quiere impo­
ner, lia respondido una voz inspirada por el mas santo pa- 
iriütismu. ftjcada provincia debe regalar al Estado un 
buijuc de gueiTul» En electo, las actuales cir''unsla(i- 
cias.cuya gravedad no son un misterio, exigen de noso­
tros otro esfuerzo. otro sacnlicio, Lo hemos prometido 
y el nombre .Navarro está interesado en cumplirlo. No 
se ñus esconde que la adquisición de una fragata de hé­
lice, que debe ser nuestro regalo, ofrece dinculindes. 
porque lio es efecto que se encuentra en la plaza del mer­
cado. ni su elevado precio está en el bolsillo de cualquie­
ra. Tampoco olvidamos que dentro de breves inomr-nlos. 
por decirlo asi, estamos Humados á auiiienlnr la ruota de 
aues'i'üs gastos pura In subvención de la linea fárreu, y 
que uii estos dias el país ha desembolsado pasado de dos 
millones para la redención militar. Nada importa para 
los que están dispue.stos al sacrilício de sus vidas en aras 
do la patria; y aunque conocemos que nuestras arcas 
provinciales no pueden estar muy repletas, el crédito d<- 
la Diputación lo divisamos ú bastante altura para nego­
ciar iros ó cuatro iiiillunes, que el pais podría amortizai 
un seis, siete años. ;Q iiü ciiniuduzcan los miserables que 
.solo juzgan el valor y la generosidad de lo-̂  demás por 
los liiiigiiidos latidos de su pequeño corazón! Es costoso, 
pero (pie su diga, llágase, y hedió estará, y á nuestro 
ejeiiiplo, (pie seguirán las demas provincias, que el mun­
do contemple de lo que es capaz un pueblo puro, como 
contempla hoy la actitud imponente y respetable que. 
prestiiita la E-pañ;i. ¡Hernioso panorama, pocas ve- 
l es vl^tü en l.i naturaleza de las nacionc.«! Hace cinco 
mii.S!'- ipie arde la oiitorclia do su entusiasmo, y á su 
uva lo/, vé.se á iiii pueblo rivalizando en abnegación; 
vcsi' un pueblo üespciTándose dcl sueño de la alo- 
iii.i, y levuiilándose entero conqiiislandn su antiguo 
iiuinbic, sin más (¡tic decir, ¡me levanto! Vésn á un pu- 
liarb) de sus liijos liicliaiido y venciendo a los elementos 
 ̂ Ic.viaiulo y vcuciimdo á los terribles hijos del desierto. 
Ves - j uii puñado de valientes, lujos de este pueblo, que 
ayer la Europa equivocada lo llamab.i, ¡.Víricano! respoii- 
,tur .i la lelilí d a  crueldad de sus enemigos, tratando á 
los vencidos i'on la galanleria de la civilización, con la 
generosidad de los grandes, con la misericordia de lo>̂
cristianos..... Conozco <[iie en alas de mi culusiusino m<-
iu! sc[iarado un poco del objeto á que se encamina esta 
avticulilo, y regrosemos p an  rngar que por humilde v 
apagada quesea la voz del que articula estos votos, qui­
la nueva Üipiiiacion iiiaugiiru sus tarcas cediendo <í 
Queslros deseos, que son los deseos de la mayoria dt- 
los navarros

Joan Vaiiguas.

omi.v iiE uüjiAisds.

. Uno (ie los últimos iiúmoi’os ih; la lluslrucion 
francesa que se publica en Faris, contiene lUi 
grabado y una puqueúa descripción del famose 
y gigantesco puentedcAlcanlara, .situado dentro 
de la provincia de Eslreiiiadura que siempre bu 
causado la admiración de nacionales y cslrangeros: 
y ya que estos .se ocupan de nuestras glorias \ 
qbras inumimeiilales, razón es que nusulrus con­
sagremos algunas lineas para fiar á conocer )u 
historia de esta obra y las vicisitudes que ha pa-
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sado durante el largo periodo de inil selccionlos 
•^esenta y seis años ds exisioncia que cuenta, de­
salando á los lieoipos y á las generaciones.

Esta famosa obra colocada sobre el rio Tajo, 
es uno de los monumentos que testifican el es- 
[úrilu y lustre de la nación española. La costea­
ron diferentes municipalidades de la Lusitania, 
llevando á cabo tan atrevido pensaniiento el ar- 
i|inleclo romano Caius Lucius Lacer, que lo ilc- 
dico al emperador español Nerva Trajano Lésar 
Augusto, en el año 100 de la era de Cristo.

Los moros en su irrupción á Es])aiia fueioii 
bis primeros que lo corlaron para defenderse de 
la persecución que les liada el Hoy de Leon Don 
Alonso IX año H13: y el emperador Carlos V lo 
restaurò en el año 15i5. Los portugueses lo 
lolviei'on ó cortar en 1707, y Carlos iÜ lo res­
taurò y úlliinamenlc mieslra magnánima Reina 
Doña Isabel 2.“ lo ha vuelto á restaurar, deján­
dolo en su completa suntuosidad bajo la direc- 
I-ion del entendido ingeiiiero 1). Alejandro Ali- 
llan, habiéniloso invertido en la roparacioii de 
sus obras más de dos millones de reales.

I'slc pupillo si luado entre dos montañas que 
forman una cañada, afirmando sus estribos con­
tra las rocas de las orillas, ha resistido á los 
liempos, á los elementos y ú las guerras, porque 
i-ontra él se han conjurado los hombres, emplean­
do la zapa y la mina, y se halla, sin embargo, en 
disposición de trasmitir sii historia á mas larga 
duración. Sus dimensiones son Ottj pie.s easiclia 
nos (196 mélros 8 centímetros do longilml 
y 27 pies y 8 pulgadas (8 mélros; de latilml con 
inclusión de los pretiles. Sus arcos son seis y lo­
dos semicircularos y de distintos diámetros, 
siendo el mayor de 108 pies (30 métros 20 cen­
tímetros). Sus pilares ó cepas lainbien .son des­
iguales, á causa de lo escarpado del terreno. 
Desde el piso del puente hasta el fondo del rio 
tiene 172 pies de altura (18 mélros). y desde 
♦•sle hasta la parte superior del arco triunfal, que 
-isla en medio del puente, 220 pies 10 pulgadas 
61 mélros 6 centímetros); elevación superior 

a la torre mas alta que hay en esta cindail. El 
iiivsl ordinai'íüde las aguas esde 57 pies (10 mé­
lros 50 ceiiLímelro.s), y el de la.s mayores aveni­
das sube á ISOpióí (42 mélros).

Más dalos históricos y artísticos podríamos 
suminisliar de este famoso puente, pero los 
omitimos por no ser difusos, y atendidas las di­
mensiones del periódico,

J. M. V.

I.OS FANTASMAS DE CAR ACAS.

1)011 Pedro.
(Conlinnacion)

No liacia muchos inslantrs 
Que de esta manera andaba.
Cuando Don Pedro Je pronto.

Paró el caballo; en au cara 
Deiase facilmente 
liO que ocultaba en e) alma 
Descendió de su bridón 
Don suma presteza y gracia.
Y diciendo >e$te es el número. 
.4sió de la negra aldaba
De una puerta, y tres tremendos 
tiolpes dio con fuerza tanta.
Que ios ecos resonaron 
Dn la inmediata montana.
Ya Don Pedro nuevamente 
A llamar se preparaba,
Duando vestida de blanco 
Salió al balcón una dama,
Que esclamò con dulce acento 
—¿Quién asi de mi morada
Y en hora tal, el silencio 
Viene á turbar y la calma?—
—Yo soy, Constanza, mi vida. 
Don Pedro que le idolatra,
Que amante vuelve á tu lado 
De la fe que le juraras.
Cerróse el balcón y al punto 
Oyóse una carcajada,
E inmóvil quedó Don Pedro, 
Como si fuera una cstátua,
Bajo el dintel de la puerta 
De la casa de Constanza;
.\ tiempo que tierna trova 
llamando con su guitarra 
Un mancebo misterioso 
Entró en la citada casa.
Y lodo lo vió Don Pedro 
Sin que impedirlo inlenlára, 
Porque del dolor las fuerzas 
Su propia fuerza robaban.
Solo, si. maquinalmente 
Llevó la diestra á la espada,
Mas, como su dueño, inmóvil 
Quedó el acero en la vaina.
¥  al cabo de tal desmayo 
Un trovador le sacara,
Que, el pecho quizás herido. 
Aquesta letra cantaba.

La muger es variable 
Cual la veleta.

Que á continuas mudanzas 
Está sujeta.
No améis, mortales, 

Porque los desengaños
Sun muy falaies.

Joaquín Salbotk

Mí amor.

Libre y audaz (4 pofi.'ianiinnlo mio 
Cruza descoiiocithis hitrizotiU's; 
Recorre selvas, atcavicsa montes 
Buscando ansioso el porvenir sombrío
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El porvenir! aterrador fantasma, 
Tormento eterno del cerebro humano! 
Callado libro, cuyo negro arcano 
A nuestra pobre inteligencia pasma! 
¡Vista que alcance tan remolo mundo! 
¡Viento que arranque el velo del destino! 
¡Rayo de luz, cuyo fulgor divino 
Venga á calmar mi padecer profundo! 
Que en esa noche cuya sombra lloi o. 
Trepar ansiando á la escondida cmid)re 
Vivido foco de amorosa lumbre 
Guarde por mí la hermosa á quien adoro! 
En el (lesiertu inmenso do la vida 
ta le  por ella el corazón ardiente.
Y esa espcianza á mi agitada mente 
Hoy ha devuelto la ilusión perdida. 
Quiero su amor, su pensamiento, su alma; 
Cerca de esa miiger encantadora
Oir amando mi tremenda hora
Y en sus brazos morir en dulce calma! 
Porque es mi amor devorodor tormenti). 
Frenética pasión, goce y dolor:
Amarga espina, y aromosa flor
Que embriagadora mala el pcnsaniieiilo!

Luis Uaria Lasala.

Nuestro suscrilor el joven abogado 1). Victor 
Oscariz, nos remite par? su inserción el ‘̂ígiiieii- 
le articulo.

KSTÜDIOS SOBRE LA FILOSOFIA DE LA lll'^T'

La historia, llamada con imicho acierto, la 
maestra de la vida y testigo de los tiempos, e.s j.i 
sublimo lección de lo pasado, qiio al i's|)jicai' Id 
presente, deduce el porvenir. Ella reimiine !;is 
cenizas de lo.s imperios para indagar el gérmcii 
de la.s in.slitucioncs, levanta la fúnebre losa que 
cubre el sepulcro do las edades, y señala sobre 
dispersada.«* ruinas, las huellas de inlinitas gene- 
ra>dones. El hombre con .su auxilio, traspasa el 
reducido círculo de su fugaz existencia, corivir* 
liémiose en conlempoi'cineo de todos los siglos, 
en ciudadano de todos los pueblos, y eii babilan- 
Ic de lodos los climas. Mas paia que la bisloria 
tenga un carácter esencialmoiile cienlííico, pre­
ciso se hace, consigne un principio genera- 
lizador, sin el cual, los ueontecimienlos .serian 
guarismos que no lendrian signilic.icion alguna, 
principio que inmediatamente se desprenüc, ai 
considerar la marcha do la inleligcr.cia humana, 
porque como dice Mr. ile Cousin, en geogratia 
como en historia el conjunto es lo que in)porla.

Por esta consideración, en medio de! gran 
desarrollo que han obtenido lodos los conoci­
mientos hiimano.s, ocupa un lugar muy prefercii- 
1« la filosofía de la historia, qiic metodizada en 
el siglo XVíIÍ, á impulsos del Canciller Bacon, 
ha evocado á su fondo lodos los grandes preble-

I  mas políticos y sociales, manifestando por sí .«ola. 
I  la brillante elaboración cienlilica, que caracleri- 
' zala época moderna.

Profunda en sus mira.s, y trascendental en su.«- 
aplicaciones, dirige todos los conatos á fermuiar 
la ley del progreso liuinano, brújula de esa civi­
lización que nacida cual impeiceptible aurora en 
el Oi'ieiile, bañada por las aguas del Eufrates, 
establece los primeros rudimentos de las cien­
cias á orillas del Ganges, se óslenla fastuosa en 
Babilonia y Ninive, y se ciei ne sobre la cn.spidc de 
las pirámides de Egipto. Comercial y avenlurerii 
en Fenicia yCarlago, imieslia su heroismo en la 
cicuta de Sócrates, y se graba en la inspirada 
frente de Platón. Sublimo, lírica y tradicional en 
Israel, es filosófica en Grecia, legisladora en Roma; 
emprende su i'aude vuelo dc.sdo el biimilde es­
tablo de Jnilea, y al cobijar bajo sus alas á lodos 
los que sufren, salva á la humanidad en su carn»‘ 
y en su espíritu.

No la busquéis entro el fragor de las batallas 
de los tiempos medios, vedla retirada en el si­
lencioso claiisiro de un mofiaslerio, conservando 
solícita, como un avaro sus tesoros, los restos 
del naufragio inlcleclUid del mundo antiguo.

Las Cruzadas la recuerdan su pi imilivoin igeu; 
y es emiuenlctnenle arlíslica y religiosa bajo las 
sombrias bóvedas de la catedral gótica, como 
atrevida, sensual y fantástica, en la mi;z(|uita 
del liuisulmán. Aparece Gullembcrg y al romper­
los diques que la tcnian aprisionada, so espairo 
iiiagostuosa como el Mío, á fecundar el globo. 
Ni el fui'or de lo.s mares impiiJou su elerno liagc. 
ni la mancliim los raudales de sangre que liroiati 
ilelseiu) de las guerras y revoluciones. Así llega 
hasta imeslrosdias, pura como la luz que rcíleja cu 
la inteligencia ilcd hondjre, do ose privilegiado sór 
cuya vi.stalia proiiuidizado el centro do la tierra. 
V i'icvado MI iiive.->lig:iciiiu á los pianolas mas rc- 
molüs, (jiic ha cottvorlido :d i'ayo en inlórprelc 
de su pen.samienlo, y va rasgando el velo que 
guarda los soci'elos de la natiii'aloza: el único a 
quien se le Ita conceilido llevar ia ofi etula de la 
oración al trono del Eterno. Negando el progre­
so, qué .significación tendría ya el hombre? cruza- 
lia cual sombra errante el de.sierlo de la vida, 
seria nn cuerpo lanzado en el espacio sin con­
ciencia de si mismo, sus dias una peregrinación 
esléi'il, y tal negación degradarla la obra dv 
Dio.s.

Nacido con deberes morales que cumplir, está 
obligado á cortribuir en favor de la perfección 
del estado social, perfección que constituye la 
siiilcsis del mismo progreso, hecho evidente \ 
demostrado como nos lo dicen las ciencias físicas 
y morales, las artes, las leyes, la administración 
y aun la mera inspección dolos .sentidos: pero al 
penetrar osle hi'cho en el estadio de la íiiosolía. 
degeneró en sistemas, acertados los unos, y erró­
neos la mayor parle. Sobre Lurilasy diversas opi­
niones que pugnan per esplicar racional é his- 
lóricamenle la esencia de lu ley progresiva de
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la humanidnd, hay una idea primordial, eloma, 
inmulable quc á todas las (louiina, que embotó 
la espada de los tiranos, y los suplicios no pudie­
ron estirpar, divina flor regada cnn la sangre del 
^lalvario, que flotó victoriosa sobre el torrente 
Je las invasiones del norte, lucero que ilumino la 
noche de la edad media, eco sagrado que hizo 
resonar en nuevos continentes la vozde la IValer- 
nidad universal, y que permanece firme como 
una roca de granito, en el océano de los siglos; 
tal cslu idea cristiana.

(Se emiiniiará.)

Damos á continuación el ofrecido articulo de 
nuestro amigo el Sr. I». Solero Marlinez de Zú- 
íiiga, sobre el reo de que leñemos liablado. Debe­
mos, sin embargo, adverlir que el reriódico no 
sustenta ni acoge como suyas más doctrinas que 
lasde sus habituales redadures: como verá el |jú- 
blico, el artículo loca una importante cuestión 
filosófica, sobre lu cual acaso (iaremos nu día, 
tal vez en el primer número, nuestro parecer, no 
«conforme al del joven y distinguido abogado.

Tli!ÍÍt^AL^:S.
reo Maiiuet Ualiir y V depain, dn quioii tiablamos 

I D el número de prinipi o del currieiili', oi’a vecino do 
Benaiii. *solU‘ro. de Ireinla años do ed‘id, y do oficio 
lolirador.

Viiulíi sti madre, iiuliia pasado á so¿;mido iiialriiiionio 
< on Javier Suldias. también viudo, y padre ;i la vez de ita- 
mona, esposa do Roiiiracio Zurorjaiaiii; do modo que riUro 
oslo y Galar. .aun enando cu el pueblo se le.slliimalin Irer- 
manastros. y asi se les designó por algmius lesligo.s en 
varias declaraciones del proceso, propiamente bablaiidu 
no existía parentesco de ninguna clase, ni aun de alini- 
dad. seguii so asentó en !a sentencia ejenilon.i.

Desde el rallecimicnlo de Javier Saldias, acaooído en 
Abril de I85D, venían Siiscíláiniuso entre la viuda ó liijn 
de la misma. Galar. de una parle, y Zoroiiiiiaiii y su es­
posa, de la otra, ligorísiiiias cueslionu.s acerca de la 
partición de los bienes de arpio), en cuya liereucia exis- 
tianaigunos frutospendioiileson las horedades, rirniiis- 
tancia que había Iieclio diferir su división liasla In 
recolección de la cosecha.

Así las co.sas. en la madrugad.i del 21 de Agosto úl­
timo iiianirestó Galar al Alcalde del pueblo t|iie ilesoaba 
recistrar la casa do Zoroquíaín por suponer que este 
habla lomado alholva de una üc las linciis ciiyn.s friilús 
no se hablan dividido todavía; pero como la Autoridad 
local tuviese por iiitoinpcsliva aquelbi hura para tal di­
ligencie), retardó el practicaila li.isla que fuese mas ade­
lantada la mañana. Felizmeule per entonces, habiendo 
en ese intermodio comunicado Galar á su madre el pro­
yecto de reconocer la casa de Zoroquiain. aquella, con la 
dulce y poderosa persuasión que toda madre tiene para 
sus hijos, logró dísuadiite de su empeño de una manera 
tal, que habiéndole preguntado una hora después el 
Alcalde si ínstslia en su intento, le contestó con iraiiqní - 
lidad en sentido negativo. >-pm'Slo que su madre no 
quería que se verifioa'a el rccoiioeimiunlo.»

Nada de particular ocurrió entre Zoroquiain y Galar 
durante aquel dia; y seguramente, al acostarse el prime­
ro en su cama al anochecer del propio día en compañía 
de su esposa y de un niño de ambos, de tres años de 
edad, hubiera tenido por un soñador á quien le digera 
que aquel lecho donde debía esperar cnconlrar las tier­

nas é inefables delieias dri amor conyugal, habis ^  si(r 
su lecho de dolor y de muerte; y sin enthargo. cstp £sti- 
dico presagio que Zoroquiain luibierq tenido po^ uo sn^- 
ño, oonvi-liósc á breve ralo eq espantosa realidad.!

Guiar, que habia pasado casi lodo el dia eolref^du á 
la ociosidad en la funesta laUarna, al retirarse do ella on - 
tre ocho y nuevo ,de la noche, preocupado, dominado, 
(según oonlusó eq Ka dectaracioo indaaatoria) por I» idea 
de que ZoroquiaiH había quitado de la heredad algo (ir 
allioU'a, que ¡i lo sumo valdría cinco reales, toma en ia 
calle tilia iiir»rme piedra de cuatro libras y (toa onzas 
de peso, dirígese ó ia cosa de aquel, abre de un fiierlr 
empujón la puerta de la calle, cuya cerradura con- 
sisii.i en una floja aldaba, y conocedor de la casa 
por haber lubtliido en ella, sube á obscuras por la 
escalera profiriendo lerribles amenazas mezcladas con 
espresiones que suelen sei el acompañamiento ordinario 
del iriinen; lu llamona Snldias, única que le oye, porque 
su esposo estaba tranquilamente dormido, salta azorada 
de la cama; ]ienetr. Galar en el cnarl.o; favorecida aque­
lla por la oscuridad y presintiendo el enonno alentado 
qni! el desalmado agresor iba á comi'ter. atraviesa el 
misino cuarto por muy cerca de él para lomar la escale­
ra y poder salir á pedir auxilio ú los vecinos inmediatos; 
mas todo fué on vano: para cuando momenláneamente 
acudió y subió á la habitación, á oscuras también, el pri­
mer vecino avisado, e! indefenso, el dormido Zoroquiain 
estaba ya exiíuiine. victima de tos mas rudos golpes qut 
su mal.ador le descargára en la cabeza con aquella piedra 
fatal ocasionándole vanas lesiones, una de e'las con hun- 
dimienlu de liuesoy mortal de necesidad, como que sin 
permitirle atiicular espresion al.una, ni aun para dar el 
último uá llios” á su esposa ó hijos, puso término á su 
existencia para las ocho do la mañana siguiente.

A las cu'.ireiila y ocliü horas de la comisión del del'tu 
el Juzgado de primera instancia de esta capital, con un 
celo y acliviilnd dignos del mayor elogio, tenia ya lermi- 
midu la iustniccion de la sumaria, esceplo algunas di­
ligencias de interés secundario; practicadas estas, y 
seguida la causa por lodos sus trámitea. condenado et 
reo en primera instancia á la pena capital, c interpuesta 
apelacidii jnir el mismo, ron algunas moilificaciones 
aceidimuli's en los fuiidamcnlos de las respectivas sen- 
U'iicius de vista y revista, se le impuso la última pena, 
que Imbiera sido egeuulada, á no haber sido indultado 
pur la Ite.'il cluinuncia, romnuláudosula en l.i inmediata 
ó sea la de cadena perpelijo.

Tal US la triste liisLoria de osle proceso, y al concluir 
esta bruve reseñ.i, no creemos fuera del caso el trascribir 
iKfin. au-ii,li«iii la euonnid.id del erimeii de que se trata, 
ciertas reflexiones qiie nos ha sugerido su detenido e.stu- 
iliii, Que por un momento se.trasladencon ha imaginación 
íl aquel local en i[ui! se representaba tan sangrienta escena 
idgiiiKis filiMofos (¡ue. llevados en alas de sus sentiniienlo.s 
lilanLi'ópii'iis. han proelamado la abolición de la pena de 
iiiueci"; que iiiii<':i al iiulefenso. al dormido Zoroquiain 
iiniii!'.' ...fui-.imeiiie en su casa, en su propia lecho; 
nue cc>iileiii|iici; :i .su desolada viuda y sus jóvenes hijos, 
victimes lodos á la ve/, del mismo criiiieii, puesto que 
con tan fieros golpes se acababa de privar de la existen­
cia .vi laborio-u padre de familia, con cuyo trabajo se 
siisleiitaban todos ellos; que consideren á aipiel niño ino- 

‘ ceiiie. lüiñado en la sangie de su iuocenle padre; si esto 
no les fuera r.iificienlc. cuino probablemente sucedería 
por ser un hecho .aislado, que se ncerqneii con frecuencia 
al saiiLuario de la Justicia; que paren la consideración en 
esos inmeiiSuS cúmulos de procrsos, muchos muy pare­
cidos al (jiic nos ocupa, que se fallan aniialmciUe por los 
Tribunales de la pciiínsiiia é islas adyacentes; que estu­
dien esa esladislica criminal, fiel espejo donde refleja 
al natural el lamentable atraso en que, por desgracia, se 
encuentra una gran [larlc de la sociedad: que coloquen á 
esta misma suciedad en uii lado, á los malvados en el utru; 
enaquel á la inocencia inerme é indefensa, en estotro al 
crimen, escudado con la máscara y armado de puñal; que
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reflexionen, que mediten; y después de un detenido 
esámen y de profunda meditación, que arranquen, si 
pueden sin temblar por si mismo, por sus esposas, por 
sus hijos, por sus padres, por el amigo, por el estraño, 
que arranquen pues, decimos, de nuestro código penal, 
las páginasenél consagradas álaimposícion de la pena ca­
pital. Arrancádias; romped esa cadena histórica del dere­
cho penal. de la justicia de la pena de muerte, esa ca­
dena cuyo primer eslabón se encuentra en la concien­
cia, en el sentido intimo del primer criminal del mundo, 
del fratricida Caín, que anonadado al contemplar su de. 
lito, prorrumpe (según recuerda sábiamente el profundo 
Lardizaboljen estas atendibles espresiones: xEcceejicismu 
iiodie á facie térra», et á facie lúa abscondar, el ero va­
gus et profugus i a  térra; ounis ig it u r  q u i in v em er id  h e . 
OCCIDET ME«: POR LO OUB TODO EL QUE HE IU L l Ar e , ME MA- 
TiRÁ. (Gén. cap, 4 vers. 14.) Rasgád aquellas páginas, si 
en vuestro plausible deseo creeisquedebe serasi...!Mas. 
antes pesad bien las consecuencias.

S. M. lie Zúriíga.

Susci'ícion en esta Uednccion, á bencitcio de 
lv*s inutilizados en la guerra de Africii.

Suma anterior. 
Uon Juan Yanguas. vecino de Caparroso. .

Suma hasta e! di:i. .

EN EL GOBIEUNO.

. O.’O 
, *,>0. !)r> I

Uun Juan José Egozciic, administrador de hacii
pública. . . . . . . . .1(10
Laureano Arguelles Toral, oficiaM." . . . loo
Nicolás Hernández, id. 2.“ . . . 00
Gerónimo Garcia. id. 5.° . . . r>o
Vicente Benedicto, id. o." . . . .10
Juan Soto. id. 4." , . , 10
i'nhio Escribano. id. 5." . , . "0

(Se roiilim.'iia)

mil

Nos rciiiilca iiiliiiita.s soluciones de l.i liilimii rliiirada; en la imposibilidad de drir [á Lodiis ca­bida. iiiseilaiuos l:i primera que llegó ;i iiiicslnis manos,snt.toiONDK i.\ <;ii\íun\ nur. m Nk í.
No pri-siimo de (loefa,
UI3.S es cierta la iiileiiciüii 
lie diaraila tan <iiíCi cLa; 
pues al que nu llaman -iJoiO' 
iii su perro le respeta,
Y |ur,i darsi' nigiiu aire 
ios que .piierciii íigurar. 
desdi; 'llego luid lic nsieiiiar 
su giiibo, gracia y •'donaire ■
(Ion esto rpieda esplicauu 
•■1 sumir dn la charada:
•'i •'dijutufc» ine lia laltado 
rh: id ipie :i.i tic dicho uada.

\ iítor Ozcariz \

Para mirar de lejos á la gente.
Mas era el caso que por ver de lejos.
Solo vía de cerca los reflejos;
Así es que en todas partes tropezaba 
Con cuantos miriñaques alcanzaba,
Pues era por su mal el badulaque 
Partidario tenaz del miriñaque.
Hasta que cierto dia pisó en vano.
Cayó por tierra y se quebró una mano,

A veces por sus chistes peregrinos 
Más que pollos, los pollos son pollinos.

S. f.

FILANTItOPIA Y PATRIOTISMO.

La sociedad de socorros mutuos de artesanos de 
tn Ciudad que hizo un donativo de 1000 rs. para alivia 
do los heridos de Africa en 26 de Febrero último, ha re­
cibido las gracias de S. M. la Reina, por tan patrióiicu 
desprendimiento.

No esperábamos ménos du los honrados artesano' 
de Pamplona y por nuestra parle les damos la enhova- 
burna.

A M E L I O S .

.\cuardii:nte legitimo de uei s .

En la calle de la Eslaleta, núm. fi, casa ib* 
León Jimimez, .se lia recibido migran siirlido de 
agiiiirdieiile legilimo de ltcu<, do sii¡)tírior cali- 
;|;i'l. Se vende ;i H rs. vn. !u bolelln.

SJllllA KMÜOTELLAIl.A DK TRES AÑOS.

Se llalla de venta en la luisma c:isa, calle de 
la Eslult'la número 0. al precio de Ire.s rs. vit. la 
botella y mio y medio .sin vasija.

llKtil, \S ni‘‘, CtMtTE por <'l 'i^nena luélrii'i). •̂\aul)ll.l- • I I- V a|irohiiiliis pur V,trias ¡iroiostiras i' i'Sl.i i'.i|>ilal.
¿il•Ullo Untas las personas que se dediraii cu el ili.i 

al corte pul' el sisleuia m.ilemálii;.-. y careeieiuio cintas 
di! la regla ron las escalas correspondientes para corlar 
toda i'l.isü de trages; después do un largo estudio teiíri- 
eu-práclieo, hemos logrado perfeccionarlas al .alcance de 
todos.

Se li.'dlan de Tciila, incluso el ciiademo. al prec'.o de. 
20 rs. v il. 1-1» el úiiicu depósito, calle de S Nicolás nú­
mero 17. I'amplona.

1‘ara iiiavor claridad llevan eslampado por un lado,
■ Esr.ui.i V Cosii'.iSi.i,“ y por el otro, -V erdadera bec.ia 
tu- COIlTli "

l.NTEllESANTE.
Vino viejo de .\ragon, clase superior, á 20. 21, y 22 

I''. arrolla.
En ia .-Miióndiga de esta Ciudad, hay un gran surtido 

de vinos de los principales coseclicrus de a(|ii(illa pro­
vincia.

El que desee adquirir alguno de estos aénero?. se di­
rigirá ú U. Lucas Fuertes, encargado de su venta.

lABliLA.
Tu conocía un pullo enamorado,
Kn maneras y gusto aremiiiado, 
Ctau sombrero de copa, cor»« letilv

Editor responsable, I). S is t o  uu'z p e  EsrAUA.

Pamplona; I86t).=lmp. de Iliiarlu á cargo do Espada. 
San Nicolás 17.
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